SEÑOR, SI NO ESTÁS AQUÍ

“Señor, si no estás aquí, 

¿dónde te buscaré estando ausente? 

Si estás por doquier, 

¿cómo es que no descubro tu presencia? 

Cierto que habitas en una claridad inaccesible, 

pero, ¿dónde se halla? ... 

Nunca jamás te vi, Señor, Dios mío; 

no conozco tu rostro ... 

Pronunciando mi nombre

quisiera pronunciarte lentamente,

creerte hondamente luminoso,

creer en Ti, detrás de la penumbra;

creer que estás oyendo mis palabras,

aplicando tu oído tercamente

y tercamente y delicadamente

ayudando hacia Ti mis pasos tristes.

Sin que nadie lo sepa, ni yo mismo,

que estabas Tú al fondo del pecado

manchándote por todos sitios, escondido,

respirando despacio, pronunciando

mi nombre (¡yo que te negaba!),

¡mi nombre con amor entre tus labios!

Mi compañero fuiste, Tú silbabas

mi nombre apenas, leve en la penumbra,

en el fondo más negro, resoplado

acaso con fatiga…”.

(Carlos Bousoño).

